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Desde los gobiernos hasta los ciudadanos comunes, todos debemos decidir sobre la paz. El 
tema de este año para el Día de la Paz es "Acción por la paz: Nuestra aspiración por los 
Objetivos para un Desarrollo Sostenible". Para alcanzar estos Objetivos, necesitamos la paz; al 
mismo tiempo, los Objetivos ofrecen una base para una paz duradera entre los pueblos y las 
personas.  

El Día de la Paz es una oportunidad para unirnos con el objetivo de fortalecer una cultura de 
paz. En este día, hacemos un llamado a la observancia de un cese del fuego en guerras y 
conflictos con el propósito de buscar soluciones pacíficas y no violentas a los desacuerdos. 
Debemos reconsiderar las soluciones militares a los conflictos y apoyar la paz, basándonos en 
los derechos humanos y el diálogo abierto a través de las barreras lingüísticas, como una mejor 
alternativa. 
    
Sin embargo, como humanidad unida, enfrentamos numerosos desafíos. Las guerras, los 
cambios climáticos, la pobreza, las enfermedades y el hambre traen sufrimientos insoportables 
a millones de personas. Necesitamos paz y unidad para superar estas dificultades y alcanzar un 
futuro más justo, igualitario y seguro, en el cual la comunicación sea abierta, honesta y 
equitativa.   

Las guerras y las hostilidades tienen causas tanto materiales como culturales. Para poner fin a 
las causas materiales de los conflictos, es necesario reducir la desigualdad. Para poner fin a las 
causas culturales del odio, debemos reconocer nuestra humanidad común y nuestras 
responsabilidades como guardianes compartidos de nuestro planeta. Para comenzar esta 
aproximación, es necesario hablar en común y, sobre la base de esa conversación, actuar en 
común, construir y preservar. El idioma internacional esperanto, con su base común y sus 
hablantes en todo el mundo, ofrece un camino hacia la unidad en la diversidad que la 
humanidad debe aspirar a alcanzar. 

La contribución del esperanto a un mundo pacífico radica precisamente en el acercamiento 
entre personas a través de un idioma común, además de sus lenguas locales y nacionales. En el 
movimiento del esperanto, a través de la interacción, reconocemos la humanidad en cada uno 
de nosotros y utilizamos activamente este idioma en apoyo de los objetivos de paz de las 
Naciones Unidas, en particular, los Objetivos para un Desarrollo Sostenible. "A través del 
camino de la paz y la armonía, podemos crear todo", dijo una vez Zamenhof, el creador del 
esperanto. Zamenhof tenía razón. Por lo tanto, creemos un mundo mejor para todos, donde 
todos sean bienvenidos y todos tengan los mismos derechos fundamentales. 


